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El Defensor del Obrero 
La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 

las fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LKÓN XIII, Encíclica Rerum novarum y Pío X encicli, i i -
VI-90S, eic. 

(Obras, no palabras) 
«Todas nuestras Encíclicas responden á procurar el bienes

tar del pueblo y á que éste aprenda su» derechos y deberes 
y á dirigirse á sí mismo. 

León XIII al General de los franciscanos, Carta «5 Noviem
bre de 1898. • 

<f>FL<3rJ%.iy^€> C? XT 11>3" o E l TSr .A^ H. 

de la Academia Católica de Cuestiones Sociales y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 

R a r a l o s O b r a r o a 

SE REPARTE GRATUITAMENTE 

R C D A C C I O I M Y A O N I I N I S T R A C I O N : R A L A S . 7 y 

Horas: De 5 á 11 noche y de 10 mañana á 11 noche los días festivos 

Patrm l oa b l a n h a o H o r « 

100 ejemplares, 1'50 pías. 

Documentos 
importantísimos 

El Excelentísimo Cardenal Aguirre, 
ai-zobispo de Toledo, ha publicado en 
ol Boletín los siguientes documentos: 

1.° «Normas de Acción católica y 
social en España» por Fray Gregorio 
María, cardenal Aguirre y García, Ar
zobispo de Toledo. 

2." «Carta de Su Santidad el Papa 
Pío X al señor oaMenal Aguirre y 
Gkircía, arzobispo de Toledo» 

3.° «Algunas reglas prácticas sobre 
la unión católica electoral.» 

4." «Programa de unión de los ca
tólicos.» 

6.° «Reglamento de la Junta cen
tral de Acción Católica.» 

6.* «Reglamento d© las Comisiones 
diocesanas de la Junta central de los 
(jongresos Católicos.» 

7." «Estatutosdel Contejo Nacional 
de las Corporaciones católico-obreras de 
España» y ' 

8." «Estatutos de los Consejos dio-
oesanos de dichas Corporaciones». 

Dada* la importancia y transcenden-
oia de ellos procuraremos darlos á co
nocer á nuestros lectores en la medida 
que lo permitan nuesti-as reducidas 00-
lumnas. 

La escuela sinDios 
f. 2á.q%Ho9 cvíyl, prinieí-a-edad 'M's^ 

fortlli i|]|r l|i;̂ ]|tpiigi6n^ créoent ÍIM| , nin
gún conocimiento do las más grandes 
<X)8as, que al mismo tiempo que pueden 
por sí solas alimeiltar eli los hombres el 
amor á la virtud, pueden por sí solas 
también regular los apetitos contrarios 
á la i'azón. T^lea son las nociones sobro 
Dios creador, sobre Dios juez y venga
dor, sobre lá.s ponas y roeompensas de 

WoS''^rños'Í;r^tt^|M»MoV«S-*"Cum-
plir 8antamoi:ite y coii celo los deberos. 

»Si se doScOnOce'esto, toda lá cultura 
(iel espíritu^erá malSáná; los adoles
centes, no acostumbi-ados al toitíor de 
Dios, no podrán tbnhi' ninguna norma 
de villa moral, y no habiéndose opues
to jamás á sus pasiones, serán muy fá-
ciliüento inducidos á perturbar el Es
tado.» 

Hace ya algunos años, en 1884, la 
Santidad de Í.,eón X i l l escribía á los 
franceses una carta, en la cual se leen 

las hermosas palabras que encabezan 
estas líneas, síntesis de cuanto conviene 
tener presente en orden á la enseñanza 
de los niños. 

La Francia oñcial, que tantos aten
tados contra la religión ha cometido, le
jos de escuchar las paternales y salva
doras advertencias del Romano Pontí
fice, l̂ a proseguido cada día con más 
afán su obra nefasta de secularización 
de la enseñanza; y, en su aborrecimien
to de sectario á la Iglesia, no ceja un 
punto de combatir su doctrina, como 
si aspirase á borrar por completo del 
alma, áel pueblo hasta la idea de Dios. 
^ En vano los católicos y cuantos le
vantan su fí-ente sobr^ él nivel de los 
brutos claman contra la instrucción 
atea, que va acabando con todas las 
virtudes en el cuerpo social; los impíos 
que dominan á Francia no se dan á ra
zones, y las escuelas sin Dios, «ada vez 
más protegidas y respetadas, van dando 
su9 naturales amarguísimos fiutos. La 
criminalidad en los niños de tal modo 
viene aumentando, que de 18438 á que 
se elevó en 1841, ha llegado á 36.036 en 
este año, según un cuadm estadístico 
publicado por M. H. Toley, profesor de 
derechoy miembro d | *la sociedad de 
cárceles, y M. G. Bonfeam, juez del 
Tribunal de Sena. < 

• Desde el año 1841 la progresión con
tinúa á razón de 1.800 á 2.000 delitos ó 
crímenes por año. 

No es, pues, extraño que hasta en 
ttná relación oridial en qUe se consigna 
la nó interi'üriipida progresión mecien
te de la criminalidad en Francia, Mr. 
Guizot, juea del Sena escriba estas pa-

• labras: «Con lo i-eligioso que se va de 
aquí, marchan todos los ideales. La pa
tria, la familia, el deber, no son más 
que palabras que hacen sonreír, lo mis
mo qué la palabra religión... El cinismo, 
la ferocidad en los jóvenes, jamás se 
han elevad© á tan alto grado.» 

Los Ji«)gFre«í«to« e9paftoles,que ya pa
saron,* pero cuy* raza secularizadora y 
laica no se acaba nunca, repiten á todas 
horas, ahuecando la voz, que «cada es
cuela que so abro, es una cárcel que so 
cierra;» y aplicando á la enseñanza y á 
la escuela lo que antes se decía do la 
Religión y del templo, entienden que 
basta la instrucción pai-a bien obrar. 

La escuela confesional ó mejor la es
cuela cristiana, puedo ser y es, en efec
to, la antítesis de la cárcel: pero la escue
la á 86ca«, laica y atea, no puede ser otra 
cosa que la antesala del presidio, como 

se está viendo en la república vecina. 
Ya lo dijo Guizot: «las virtudes no 

siempre son compañeras de las luces; y 
las lecciones que recibe el niño pueden 
serle funestas si se dirigen sólo á la in
teligencia.» 

Esto, que es de sentido común, no 
quieren entenderlo, sin duda, ó lo en
tienden demasiado, y por eso lo niegan 
y contradicen, los que persiguen el ideal 
satánico de formar generaciones sin 
Cristo, porque aborrecen la Cruz y 
quieren vivir y que vivan los demás 
hombres como bestias, sin más ley que 
el impulso de las pasiones. 

Un niño, un hombre, pueden saber 
mucha física, muchas matemáticas, 
mucha química; ser grandes historia
dores y grandes fisiólogos; pero por ilu
minado que esté su entendimiento con 
las Ixiaes del síéer déntífico, si su cora
zón no está formado para la piedad y 
su espíritu para la fe, nada, absoluta
mente nada podrán hacer en orden al 
bien y á la virtud, porque con »aber 
tanto, ignoran su verdadera misión m 
el mundo, porque desconocen sus debe
res para con el Criador, para las demás 
criaturas y para consigo mismos. 

Las llamadas ciencias, cuyo fracaso! 
moral ya han señalado con Brunetiere 
los verdaderamente sabios, nada son ni 
nfkda valen para sanar los dolores del 
alma humana, ni para la paz y la feli
cidad de los pueblos. 

Al contrario; la ciencia en manos de 
los impíos, y de los materialistas, 
más que de antorcha que iluminan 
los senderos de la vida, servirá de tea 
incendiaria y de niáqaina infernal, que 
siembren ruinas y sombras por todas 
partes. 

La instrucción disipa ignorancia de 
las cosas que nos rodean: pero sólo la 
eduicación religiosa y moral de la niñez 
puedo hacer honrados y buenos ciuda
danos. Sólo la escuela cristiana puede 
cerrar los presidios alíiertos por la es
cuela sin Dios. 

Dr. S.de C. 

A la bandera española 
Bandera que en tus colores 

muestras con oro y con grana 
la riqueza soberana 
de pasados esplendores; 
para tí son los fervores 
que el corazón atesora: 
abatida ó vencedora 

brilla tu inmensa grandeza 
con la límpida pureza 
de la madre que se adora. 
A tí vuela el pensamiento 
cuando el ánimo flaquea, 
del soldado que pelea 
lleno de noble ardimiento. 
Tú le das el sentimiento 
de honor, que nada avasalla 
y tras de tí en la batalla 
lánzase al combate rudo 
con el pecho por escudo 
y la frente por muralla. 
Bandera que al viento onde*s; 
símbolo de la hidalguía, 
y deldeber norte y guía 
¡Bandera bendita seas! 
Cuando en peligro te veas 
tus hijos sabrán guardarte, 
Siempre habrá pt^ra salvarte 
fieleé hasta hallar la muerte, 
brazos para defenderte 
y alientos para aclamai-te 

A. A, Armendariz 

El Primado de Espafla 
Y LA PRENSA ' ' 

Son del Eminentísimo Cardenal 
Aguirre las siguientes IL^eas que ha 
dirigido el «Buen Consejo»: 

«Me piden ustedes unas líneas para 
«El Buen Consejo», y yo no sé negar
me á su petición. 

Que existe una prensa que va soca
vando las bases de la sociedad, y que 
intenta minar los cimientos de la Reli
gión, es un hecho innegabla. 

¿Cuáles son nuestros deberes ante esa 
prensa? 

¿Elevar preces al C^olo por la iglesia 
y por la Patria combatida? 

No basta. 
¿Esperar, cruzados de brazos, que el 

enemigo ai-ranque, sin lucha, de nues
tras manos la bandera gloriosamente 
enarbolada durante tantos siglos? 

Esto sería poco honroso. 
¿Dormirnos al murmullo de la pueril 

esperanza de reedificar una sociedad 
ideal sobre las ruinas humeantes de la 
que ahora existe? 

Tal proceder, ni es honroso ni es sabio 
¿Contemplar, en fin, impasibles la 

desaparición de la fe, la corrupción de 
las costumbres, el olvido de nuestras an
tiguas tradiciones? 

Esto, ni es honroso, ni sabio, ni cris
tiano, 

¿Qué hacer, pues? 


